
Yo. . .  perdono  

 
 

“Durante la guerra de la independencia de los Estados Unidos un hombre fue 

condenado a muerte por alta traición. Un soldado que se había señalado por sus 

grandes acciones heroicas se acercó a Jorge Washington para suplicarle que 

perdonara a aquel hombre que estaba condenando a morir. Washington le contestó de 

esta manera: Siento mucho no condescender a la súplica que usted me hace por su 

amigo, pero en estas condiciones no es posible. La traición tiene que ser condenada a 

muerte. El suplicante repuso: Pero si es que yo no le suplico por un amigo sino por un 

enemigo. El general reflexionó por unos instantes y después le dijo: ¿Me dice usted que 

no es su amigo sino su enemigo? Este le contestó: Sí, es mi enemigo. Me ha injuriado, 

me ha causado grandes males. Washington le dijo con voz pausada: Esto cambia el 

cuadro de la situación. ¿Cómo puedo rehusar la súplica de un hombre que tiene la 

nobleza de implorar el perdón para su enemigo? Y allí mismo le concedió el perdón.”   

Miguel Limardo 

 

 “No tenéis derecho a verter la sangre de vuestro enemigo. Podéis verter vuestra 

sangre hasta la última gota; pero la del enemigo, jamás.”  

Mahatma Gandhi 
 

José Luis Cortés dibujo una viñeta en que un ángel le pregunta a Dios: “Y tú, que 

nunca duermes, que vives desde la eternidad, ¿no te aburres? ¿Qué haces todo el 

tiempo? A lo que Dios responde: Yo... perdono.”  

Eusebio Gómez Navarro, Parábolas de Luz y Vida 


